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Un libro,
sobre Balmes

las hace sentir el comentarista; y las

haria sentir, de seguro, almenos dis

puesto á ello.

Guiados por él comprendemos la
) ,

'portentosa, inteligencia de Balmes le
,

'

,

seguímoscon interés en sus andanzas
')

,.

tornamos parte activa, ,por decirIu
así, en sus luchas-en las cuales si

,

pueden notarse errores, [amás deja
de brillar la más alta nobleza-y sen.!

,
'

timos amargura cuando se le trata

como á los tncomprendídos, y no's ea

alegría verle imponerse al adversa
rio coil la . fuerza de su dialéctica

,

" 1

con su reflexiva tenacidad, con aque +

lla confianza suya, más que en sí mis

mo, en la virtud y eu-la bondad de la

idea que patrocinaba.
. En la vida de Balmes hay dos mo

mentos culminantes de activa inter!
vencíón. Es el primero su empeno de
'que la reina Isabel contrajera matrí

•.monío con el conde de Mouêemolín,
logrando así la unión de las dos ra-

,
'

I

mas de los Borbones españolea.
'

«Balmes-e-son palabras de su bió�

grato-eveía en peligro 10s d�s 'gràn
des sentimientos, que daban unidad a

, pueblo, español, que informaban gU�

iD:stitudones, sus leyes sus costum

bres, su historia entera: eZ sentimie;dO
�'elig'¡oso y el sentimiento monárquico1
y quería saharlos por'mèdio de un�
solución armónica entre las dos 'ten

dencias que habían djvidido en dos'

c:;tmpos la sociedad �spnnola, en la
cual dominaban todavia aquellos sen

timientos.»

El segundo momento importantísi
mo en la vida del eminente filósòfo,
es la publicación del folleto sobre PiÇ>
IX,'á cuya defensa salió Balmes, por

j ne '?racrr m rrR 'pc

tensamente. El mil gro de su pro
ducción múltiple y Jopiosa no se ex

plica de otro modo.

Es admirable ver cómo se armoni

zaba on Balmes la personnlidnd del

polemista, siempre (3;;1 la brecha en

defensa de sus doctrinas políticas,
teniendo que habérs .las con contra
dietores no siempre Ieales y justos,
con la personalídad del filósofo bene

dictino que concibió El Protesiantismo

comparado con eZ Catolicismo y las cè-
,

lebres Cartas á un escéptico De él

puede decirse, como de pocos, que

meditó y actuó, La meditación no le

condujo nunca á la inacción. Los

ventanales de su celda silenciosa es

taban abiertos sobre la gran plaza
pública.
Como observa mur bien el señor

Roure, con dificulta� hubiera traba

[ado Balmes más eficazmente por el
, .

pensamiento y la grandeza de Espa-
fia, si no hubiese vestido hábitos sa

cer.iotales. Verdad es que su papel
de filósofo y puhlíclsta absorbiole ca

si por completo, relegando á término

secundario su carácter de sacerdote:
, I

"" d¡8,eur�os !?agI,'a10s
no llegan á

seis, ejerció muy popo' Y aun á dis

gusto su ministerio �e cQnfesor, y la

intención de ofl'eecile un obispado,
en premio á sus vit'mies y mereci

mientos, era para é�: como una ame

naza, há'sta el extrem9 de que única

mente l'o hubiera aceptado bajo peua

de excomunión.
El estilo de la obra de¡ seilor Roti

re, claro, sencUlo, igual, muy eleva

do al, tomar partido por Balmes y al

llegar á los angustiosisimos instautes

de su muerte, mantiene nuestra aten

ción, porque, sin llegar á una ex

prttsión dj:lfinitiva, no decae �unca,
ni es afectr:_do ni oscuro, como suele

s�rlo el de aquellos escritores que

buscan la orig'inalidad á toda costa
,

' ,

á COtlta de la claridad sobre todo.

El senor Roure llega á compene

trarse á menudo con su inmortal bio

grafié).do, y algunas páginas de su li-

,
bro traen á la meIuoda la diafanid,ad
de aquel eEltilo que de un modo tan

elegantemente sobrio, proporcionado
y exacto vestía el penlilamiento de

Balmes.

bO

filósofos, es Mareo Aurelio, dejando Ipara el pueblo los enseñanzas de Je

sús.

El señor Roure demuestra HUC pG.l'[\.

hacer el pancglrleo de Balmes no se
,

ha contentado con el estudio pr ;fun-

do de todos sus escritos, 'I'ratá ndose

como se trata de una crítica absolu

tamente afirmativa, hecha, con sim

patia'. y entusiasmo jamás disimnla
dos, pudiera tácílmento creerse que
sus ínvestigaclones no han ido más

allá de los materiales que ofrece al

estudio el pensador de Vich. Pero no

hay tal. Por observaciones muy en su

punto, pOI' los conceptos justos que
I

abundan en el I íbro J' en. los que q uu-

dan bien definidas las' opiniones y
maneras de ver elel untor, dedúcese

claramente que posee una cultura

amplia y depurada, que no le son

extrañas las teorías cíentíñcas de

nuestro tiempo, que no le es ajeno
casi ninguno de los fi�óeofos q lie ha n

enriquecido con su caudal de ideas el

pensamiento humano, á partir espe
cialmente ele Kant, de quien, según
el senor Menéndez y Pelayo, «arran

ca: toda la filosofia moderna, ya como

derivación, yLL como protesta».
No es raro hallar en el libro de�

senor Houro pensamiento tan ati

nado,s como éste: <l. La verdadera

Constitución de una vieja. socieaad

política es cosa que no puede ni debe
ser escrita; eS,como la concieneia y
el sentimicnto de In. nación que han

ido elaborándose en el misterioso te

lar del tiempr) y de la historia».

Sel'ialaremos entre sus acertados

trazosysicológieos el siguientc en que

vemos admir.!blcmente co'ndcnsada, la
personalid�d dc Balmes: «Su seque

dad intelectual, ei'a sólo apareJ1te;
más que de fondo, era de estilo, efoc
to de Stl menor aptitnd y educn,
ción para las tareas ártísticas 'y líte

ral'Ías; en sus obras y en sus actos

anduvieron siempre mezclados la ca

beza y el corazón, y no menos qne

los grandes pensamientos, le movían

los grandes 3 fectos;',

Nos seria gl'ato extcnde,rnoB más

sobre la obra. clel sefiol; Roure, pero

los estrechos límites de una publica
ción diaria no lo consienten. Dire

mos, pues, resumiendo nuestra im

presióD, que libros como el que tene

mos sobre nuestra mesa de traba.jo,
que reunan las cnalidades de critica

razonada, noble lenguaje y estilo

adecuado al asunto, independencia
de criterio y comunicativo entusias

mo por la ciencia ó la filosofía, no

aparecen sino muy de tiempo on tiem

po en Cataluña.

Por esto es singLlbrmente digna de

alabanza esta obra, y nosotros cree

ríamos faltar á 'un primario deber de

cultura, si, á posar de encontrarnos

en la orilla opuesta al pensamiento
del senor Roure, n0 saludáramoi con

sincera admiración su notable libro

de La vida y las obras de Balmes,

CARLOS RAHOLA.

,r -.<i

•

No suele meterse el senor Roure en

enojosas disquisiciones ni hace vanos

alardes ele erudición; las citas ,son
hechas á propósito, sin incurrir nun

ca en pedantismos, ni aun al comba

tir aquellas libertades que el crítico

reputa funestas para la nación, ni al

censurar las ideas modernas. En esto

último, sea indicado de paso, no obe

dece el senor Roure á impulsos miso

neistas, propios de espíritus estre

chos: como su maestro, su ideal es la

armouía entre el pasado y el presen

te: aceptar lo nuevo si puede adap
tarse á nuestras tradiciones, conser

\'ando éstas en lo que tienen de per

durable.

Esto no obstante, á veces se obser

va en el autor cierto exclusivismo

propio de la escuela escolástica; al

gunos cargos suyos recuerdan la at

mósfera del Seminario ó la seriedad

de la Cátedra, como, p. e., en frases

como «los deli1,ios de Ja monstruosa

tesis hegeliana», en determinadas

apreciaciones acerca del nacionalis

mo catalán y al decir que de\ pena

y e.J.quelas

De 105 origInales ñrma-

dos 30n responsables

'II� :1ll1Uréll

ni' ."

to de que no viviría muchos anos y ver á Taine declarar que su evange

que en virtud de él pudo vivir tan in- ¡líO, el evangelio de 108 sabios y de los

Acaba. de publíearse en esta ciudad

un líbro docta y fervorosamente eSi

crito: La vida y Zas ob1'�as de Balmes.

En la portada se lee este nombre:

Narciso Roure. Muchos.sc habrán pre

guntado: ¿qu.ié� es el Sr. Roure? El
señer Roure no ha bía producido na,

'I I, '.

da, no era conocido en los centros in-

telectuales, .no intervino nunca en laa
cuestiones polítlcas quc agitan de Ul1

tiempo á esta parte á .nuestro pueblo;
I

y he aquí que, ahora, al celebrarse èl

Centenario del ilustre filósofo vícen

se, se revela en el' campo de las le-'

tras, y se revela con uría obra llena
. .

de madurez, con un estudio biográñ-
co escrito con erudición y mètodo, ell
el que resplandecen lin criterio im

parcial y una devota simpatia.
Esto tiene mucha importancia. ·EI

nuevo escritor se presenta con sua
propios méritos; el prestigio que ,pue�
de alcanzar sólo en ellos se funda. S�
ha producido un libro de tal consís

tencía, débese precisamente al reco"

gimíento, á la vida toda interior que

C,3 nec.esai'ria parà esta clase de traba-
y ,

jos. La palabra del àuto¡' de la Filo.
_

'

sofia fundamental ha llegado hasta él

directamente, sin encontrar obstácu

los, en toda su pureza, (le alma á al

ma. Porque 1'\0, hay, duda, á juzgar
por tan sugestivo lib1;'o, que el senor

Roure, dUl;ante una bue¡Qa parte de

su vida, sólo ha vivido la vida y las

tbr;:ts de su filósofo.

Nosotros distamo.s Illucho de pe11sar

como pensal;Ja BaLmes en los más

transcendentales problemas que traen' sus primeras reformas liberales «con-
. .�,

divididos á los hombres. El hacia tra.los ataques que le dirigía el par-

consistir la posible renovación de Es

pafia en un estad,o de derecho sin iu-
.

.

fluencia alguna de l� Revolución,.
aunque informado-yen esto se dife

rencia esencialmente de la mayoría
de los pensadores tradicionalistas

por las necesidades de 10 n�levo; en

cambio, toda nuestra tradición espi·
ritual tiene sus' raices en la Revolu�

)

ción Francesa" hasta consid�rar que
todo lo que se apafte de ella equiva
le á una como desviación del espíritu
humano.

'

tido monárquico religioso y una pari
te deL pueblo de Espana.» A Ball11es�
con su perspicuo talento, no se le es

capaba que la illtransigancia vatica

nista habia de ser, al fin y á la pos

tre, la propia ruina de �oma; de aquí
su �probac.ión á unas r0formas tar

}iI.ías, C9� las que aquel Pontífice, que

¡pabía de �edactar má§! tarde elllegro

Syllabus, no pudo evitar que el poder

temporal fue¡;;e socavado en sus ba·

ses. Dado el espíritu liberal de Bal

mes, no es aventurado conjeturar,

I

COl1sig,uientemente, tendrlamos que . que, de haber llcgadQ á vivir en

oponer más 'le una vez nuestras ideas

á las del senor Roure; pero como la

construcción filosófica de Balmes tie

ne un valor fundamental que la colo

ca á la altura de los más encumbra

dos sistemas, n03 limitarcmos á seBa

lar los aciertos, que rio son pocos, y

las equÍ\'ocaciones, !:li las hay, delli
bro cuya lectura nos h3. sido tan ama

ble.

'rambién admiramos nosotros á Bal

mes, que 110 es la glorja de un parti
do; BinO una gloria na.cional, aunque
ao-aso no lo h!tyan entendido asi, se

gún ciertos detalles que han dado á

conocer los periódic9s, los organiza
dores del Centellanio. Las obras de

. "

Balmes creemos nosotros que no de-

ben faltar en la biblioteca de todo

hombre medianamente estudioso.

Hay, pues, algunos puntos en que
la admjraeión del senor Roure y la

nuestra confluyen: la grandeza del

pensamiento de Balmes, la bella sin

ceridad de 'que revistió todas sus pa

l¡:¡obras y todos sus �ctos, la altitud de

SU alma. Todas estas cu�lidades nos

nuestros tiempos, sin ser un padre La
menoais, cuya comparación rechazara
en sus últÍlI\OS aftos, se hubiera mos

trado enemig'o de la intolerancia ca

tólica que, por querer dominarlo todo,
lo pierde todo.

A pesar de todos sus esfuerzos y de

toda su voluntad, el proyectado enla

ce no se efectuó, desvaneciéndose la

grande y (':lsi únIca esperanza que en

él fundara Balmes. Este «fracaso»
1

llanóle de hOlldo desc.ol,lsuelo, y la in-

docta agrcsiYidad con que fué aco�i
do su folleto sobre Pio IX acabó de

amargarle, pues no se perdonó ata

que'ni injuria �);:tra el autor, y esto

por parte de los fanáticos de los par

tidos má::; reac('ionarios.

Las decepcion::-s experimentadas,
no hay duda que precipitaron el des

enlace de aquella vida ejemplar, de

tan corta duración, en la que no se

comprende una lahor tan vasta y tan

escogida á un tiempo mismo. Diríase

que Balmes ya, tenía el presentimien-
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Más - hacer
y_ menos palique (*)
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A su regreso del extranjero,
y de paso pal'<I Bnrcelonn. nos

visitó el gTall apóstol del sòcia

lisruo español.
¿Qué dijo Pablo Iglesias, en

el mitin que dio en nuestro 'I'ea
tro Principal?, de política" lo q\le
todos sabemos; y de, socialiamo,

muy poca cosa. Sin embargo,
nosotros le aplaudimos eon ('.11-

tusiasmo , más que por sn orato

ria, seca y vibrante, por las ver

dades que dijo, por la sinceri

dad de su palabra, porque abri

gamos el convencimiento de que

.
en política es de lo màs sano y
radical que tenemos y, en sòcia

lismo , una de las inteligencias
que con mas ardor y buena fé

,

luchan para la emancipación de

la clase obrera.

Cree Pablo Iglesias, y con él

la mayoría de los espailoles, que
para tr�el' la República, para
acallar las ansias del pueblo,
harto de miseria y de ff\l'sn hay. '.

que ir {t la revolución. ¡La rc-

volución! ¿Quién ha de hacerla?

¿Quién ha do traer la HepúbUca?
¿El pueblo? ¿Las circunstancias?

Si, las circunstancias, porqne el

pueblo, si 110 le llevan, si no lo

ve seguro, no va. iE?e le ha en

g3¡�ado tantas veces! ESp'�re
mos .. , .. meditemos .....

,
'

Se abrirèÍn pronto las Cortes,
y 108 que en el parlamento lle

van nuestra representación más

legítima protestarán, lo estamos

viendo, con elocuencia, con ener

gía y hasta si se q t�iere con pa

triotismo, con ódio, de la cues

tión religiosa, de la nueva guer
la que se nos prepara, de los

presupuestos, de la ley ele juris
diecioDos, de las debilida(les del

Sr. Canalejas, del régimen, de
nuestra, gran vergUenza nacio

cional y de.... la arrogancia y
tonterías ele D. Dalmacio. Allí

se discutirá todo, se hablará mu

cho, se llegará hasta á amena

zar con la revolnción, pero la

re\Tolnción no \'endrá, no porquo
no Iu quiera el pueblo, sino por

que muchos de Jo::; que de ella

baGen aiarclc son 10:'; f}_lle menos

la deseall. Sj j en esa n lleva le

gislatura Oanelejas se saldrá con

la suya, decimos con la suya si

con la reacción transige, y caso

de no tl'al1�ig-ir y de caer, como

cayó Moret, el qne le sustit�ya
(nn Weyler, por ejemplo) Heva-

I rá adelante sus proyectos, quie
ran no quieran los republicanos,

(*) Hospitalaria ¡;iempre CIUDA
DANÍA para los escritos de .Tanof esta

vez, DO obstante, tiene que advertir

que el criterio de nuestro f'stimado
colaborador no está bien amoldado
con el de la. redacción.
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